
 

COPLAS DE EOLO 

Allí arribita, arribita 

En la azotea del cielo 



Donde diversos dioses 

Tiran pedos y mean 

Para arrojar sobre la tierra 

Lluvias y tormentas 

Eolo, hijo de Hípotes 

Señor de los vientos 

Cohabitaba con Eolia 

Dándole aire para que cociera 

Su flor de la canela 

En una caverna 

Parecida a un odre de piel 

O una bodega de Moradillo. 

Eolia, después del sexual acto 

Se tiró un buen cuesco 

Pidiéndole a Eolo 

Que lo recogiera 

Y él no quiso recogerlo 

Tirándose otro 

De mayor tamaño. 

De un odre viejo 

Asomó la cabeza de un tal Ulises 

Quien, con calma chicha 

Exclamó: 

-¡Ay va qué pedazo. 

Eolo, guárdame un cacho. 

Mientras Eolia 

Se tocaba su arpa eólica 



Que sonaba al recibir 

El soplo de los vientos 

Eolo reprendía a Ulises 

Porque se quiso follar 

A su hija Alcíone: 

-Ulises, me las tienes que pagar 

Te he de cortar la cabeza 

O tu miembro principal. 

Ulises, ni corto ni perezoso 

Puso su desnudo culo 

Sobre el primer aparato volador 

De energía eólica 

Marchando, por acción del viento 

Adonde se fue el padre Padilla: 

“A hacer puñetas”. 

Alcíone, aprovechando la ocasión 

Montada sobre un códice con alas 

Vio a Ulises implorando a Eolo 

Subiendo las escaleras 

De la Torre de Babel. 

Sacándose un puñal 

De la faja estelar 

Se puso a hacer cachos 

Con los pedos que Eolo se tiraba 

Sin ver sangre correr 

Tan sólo estrellas 

A cual más luciente y hermosa 



Con las que jugaban 

Las constelaciones de Balam 

Y de Borak 

Que hacían elogios  

De la del Asno 

Fugaz por la Vía Láctea. 

-Daniel de Culla 

 


